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a relación de Clint East­
wood con e l western 
italiano comenzó con la 
emisión del ep isodio 91 

de la serie de telev is ión de la CBS 
Rawhid e. Tal capí111lo había sido 
em itido por primera vez en Améri­
ca el 1 O de noviembre de 1961 , 
pero este visionado, en una copia 
de 16 mm, se llevó a cabo con 
una moviola en las ofi cinas roma­
nas de los productores Arrigo Co­
lombo y Giorgio Pap i a principios 



de 1964. La William Morris Agen­
cy se había puesto en contacto 
con la romana Jolly F ilm de Papi 
y Colombo para preguntarles si 
podría interesarles el "actor joven 
y larguimcho" que coprotagoni­
zaba el episodio. Serg io Leone, 
que e ntonc es contaba con 35 
años, ya había tenido en cuenta 
para entonces a otros actores -al­
gunos larguiruch os y otros no 
tanto- para protagoni zar su larga­
mente gestada "11 magnifico stra­
niero ". ¿Richard Harri son? De 
complexión demasiado parecida a 
la de un g ladiador. ¿Rod Came­
ron ? Demasiado v iejo. -¡Por 
Dios ! S i había empezado su ca­
rrera como doble de Buck Jo­
nes .. . -. La primera e lección de 
Leone había sido Henry Fonda. 
Suponía un reto mag nífi co, al 
asignarle un papel opuesto al tipo 
que representaba habitualmente, y 
además había sido el héroe de la 
cinéfila juventud de Leone "en os­
curos y sucios cines del Trasteve­
re"; pero el representante de Fon­
da ni siquiera se molestó en ense­
ñarle el guión antes de contestarle 
a vuelta de con eo que a su cliente 
"le era totalmente imposible ha­
cerla". Posteriormente, Leone ha­
bía pensado en dos actores más 
jóvenes que habían dej ado su im­
pronta como "especiali stas " en 
Los siete magníficos (The ¡\1/ag-
111/icent Seven; John Sturges, 
1960) -película que tuvo un gran 
éxito en Italia-, James Coburn y 
Charles Bronson. Coburn accedió 
a hacer el papel por 25 .000 dóla­
res, lo cual resultaba "demasiado 
para los productores"; por o tro 
lado, a Bronson el guión le pare­
c ió "el peor que he leído". Cuan­
do Sergio Leone se enteró de lo 
del episod io 9 1 de Rawhide, su 
primera reacción fue: "Esto no va 
a funcionar. Ya sabéis que sigo 
queriendo a James Cobum ". 

Pero finalmente accedió a ver "in­
ciden! of the B lack Sheep" en la 
moviola. El capítulo trataba del tí­
p ico conflicto entre ganaderos y 
pastores. Al capataz de la manada 
de ganado Rowdy Yates (CI int 

Eastwood) no le queda otro reme­
dio que aceptar que los pastores 
tienen tanto derecho a los pastos 
como los ganaderos. Eas twood 
te nía uno o dos intercambios 
enérgicos de palabras y un par de 
reacciones malhumoradas. Pero, 
durante la mayor parte del episo­
dio, no era ningún "camorrista", 
sino más bien una persona agra­
dab le y simpáti ca, vest ido con 
una camisa de percal a cuadros y 
unas perneras de cuero. Inc luso 
le dejaron pronunciar la frase 
"Loo k, !'m an American citizen" 
( "¡\1/ira, soy 1111 ciudadano ameri­
cano ") . Según el ayudante Tanino 
Valerii (que estaba presente), ha­
cia la mitad de la proyección Ser­
gio Leone se levantó y salió de la 
sala de visionado. Posteriormente, 
la William Morris Agency envió 
algunas fotos en un último intento 

La muerte tenía un precio 

por promocionar a su cliente, y la 
reacción de Leone a es to fue : 
"¿Este tipo, con mirada ausente y 
en 1111a película sobre vacas que 
no hay quien la vea?". Lo que 
hizo cambiar a Leone de opinión -
e, indirectamente, la historia del 
cine- fue que Eastwood sólo cos­
taba 15.000 dólares, y el hecho de 
que Papi y Colombo le habían di­
cho que, o empezaba ya con la 
películ a, o se retiraban del pro­
yecto . 

Veinte al''íos después, Sergio Leo­
ne me dijo que, de hecho y a pe­
sar de las apariencias, había cap­
tado cierto potencial en Eastwood 
durante la primera mitad de esa 
''película sobre vacas que 110 hay 
quien la vea": "Lo que sobre todo 
me f ascinó de Cli11t f ue su apa­
riellcia y su perso11alidad. En 'In-
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cident of the Block Sheep ', Clint 
no hablaba mucho ... pero me lla­
mó la atención la forma perezosa 
y relajada con la que se desenvol­
vía y que, sin ningún esfuerzo, le 
robaba todas y cada una de las 
escenas a Eric Fleming (en el pa­
pel de Trail Boss Gil Favor, el 
protagonista). Era su indolencia 
lo que más me llamaba la aten­
ción. Cuando estábamos traba­
jando juntos era como una ser­
piente, siempre echándose un sue-
11ecilo a cierta distancia, hecho 
un ovillo, dormido en la parte 
trasera de 1111 coche. Luego se 
desenroscaba, se desplegaba y se 
estiraba.. . Cuando combinas esto 
con la velocidad y el impacto de 
las balas, tienes el contraste esen­
cial que él nos proporcionaba. 
Así que, a medida que íbamos 
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avanzando el rodaje, constmimos 
su personaje con base en esto, 
también flsicamellfe, con la barba 
y ese pequeiío puro que nunca fu­
maba realmente". 

No hay eluda ele que la transfor­
mación ele Rowdy Yates en el 
"extranjero misterioso" tuvo mu­
cho que ver con los "accesorios" 
utilizados: una barba incipi ente 
(origen de la "barba ele tres días" 
que, según Leone, estaba basada 
en fotografías de archivo), un 
poncho con e l clásico diseño 
mexicano, el chaleco ele piel ele 
borrego, los puros que siempre se 
le apagaban, las botas de ante ma­
rrón y los vaqueros ajustados. 
Originalmente, el papel estaba es­
crito para un hombre mucho ma­
yor (Fonda), y parte del proceso 

Por un puñado de dólares 

ele reconstrucción del personaje 
suponía adaptarlo a la imagen de 
Eastwood. Leone precisó: "Clint 
era un poco sofisticado, 1111 poco 
blando, y yo quería que pareciera 
más viril, darle una imagen más 
dura, 'madurarlo' para el papel". 
Y así, el héroe tradicional ele los 
westerns -que había hecho su apa­
rición incluso en Jos primeros 
westems italianos y españoles, en­
tre Jos años 1961 y 1964-, con su 
psicología, su historia y su moral 
de frontera ("Un hombre ha de 
hacer lo que ha de hacer"; "Hay 
ciertas cosas que un hombre sim­
plemente no puede aceptar''), se 
convirtió en una "presencia fisica" 
o, como Leone lo llamaba en oca­
siones, en un "icono", en la perso­
nificación del machismo latino 
más que de la dureza americana; 
en una serie de signos externos 
más que de sentimientos internos. 
Lejos de representar un ejemplo 
de caballerosidad y modestia o un 
modelo de comportamiento, este 
héroe encamaba la materialización 
de los sueños. El público lo aplau­
día porque era el más fi·ío, el más 
eficiente, el superviviente. Y, dado 
el "accidente" de casting, por ser 
tan joven: mientras que, en aquel 
entonces, Eastwood sólo contaba 
con treinta y cuatro años, la ma­
yoría de los héroes hollywoodien­
ses al viejo esti lo iban ya camino 
de su último rodeo. Cuando Leo­
ne y Eastwood construyeron este 
personaje, crearon un nuevo tipo 
de héroe, más cercano a James 
Bond que a John Wayne o Ran­
dolph Scott: ya no se trataba de 
alguien con quien se identificara el 
público y al que desearan suerte, 
sino alguien que suponía una de­
claración de estil o personal. Una 
pieza de diseño italiano basada en 
materia prima americana. 

Clint Eastwood oyó hablar por pri­
mera vez del proyecto de Leone a 
través de Ja William Monis Agen­
cy en Los Ángeles. Cuando llegó, 
el guión de "ll magnifico stranie­
ro" era un tocho grueso y arruga­
do: una copia en papel cebolla, tor­
pemente traducido al inglés y con 



unas acotaciones excepcionalmen­
te largas. "Pero", recordaba East­
wood, "en cuanto me metí en él, 
me di cuenta de algo -la oportuni­
dad de diseí1ar un tipo diferente 
de personaje- (...) y me enteré de 
que a este director se le considera­
ba un joven con talento en el cine 
italiano, y que era un hombre con 
gran sentido del humor. (. . .) Me 
di cuenta de ambas cosas al leer 
el guión". Entonces, todo hay que 
decirlo, el humor no era siempre 
intencionado. Pero fue la primera 
aparición de Joe (tal y como se 
llamaba en el guión), el "extranjero 
misterioso", la que llamó especial­
mente la atención de Clint East­
wood: "Normalmente, el héroe 
llega al pueblo, ve cómo golpean 
a un caballo, ve a la maestra, res­
cala el caballo y sabes de quién se 
va a enganchar al final (no pre­
cisamente del caballo). Pero en 
ésta, llega al pueblo en una mula 
y con un sombrero negro (bueno, 

marrón), ve cómo di!.paran y pa­
talean a un niílo, ve a la doncella 
angustiada y lo único que hace es 
dar media vuelta y marcharse. No 
estás realmente seguro de que sea 
el héroe hasta más o menos la 
mitad de la historia. Y luego tam­
poco estás seguro, porque sólo 
está ahí para ver qué puede con­
seguir". 

Este héroe trabajaba únicamente 
po r din ero . No le inte resaba 
transformar e l desierto en un jar­
dín, ni ningún otro tipo de "ac­
c ión positiva". 

Así que Eastwood accedió a inter­
pretar el papel sin haber conocido 
ni a los productores, ni al director 
ni a nadie que tuviera algo que ver 
con la producción. Y decidió hacer 
caso omiso de todos aquellos co­
mentarios que había oído por Ho­
llywood acerca de trabajar en pelí­
culas italianas de bajo presupuesto. 

Acababa de finnar su séptima tem­
porada en Rawhide (septiembre 
1964-mayo 1965), así que desde el 
punto de vista económico el riesgo 
no era para tanto. En cuanto a la 
carrera cinematográfica de East­
wood, éste había aparecido en diez 
largometrajes entre 1955 y el inicio 
de Rawhide en 1958, normalmen­
te en papeles mínimos. La verdad 
es que, cuando le salió la oportuni­
dad de trabajar en televisión, su 
carrera cinematográfica se encon­
traba ya en declive. La CBS no 
quería que aceptara papeles en pe­
lículas de Hollywood mientras es­
tuviera contratado por ellos. Así 
que la apuesta de "II magnifico 
straniero", aparte de una estancia 
de seis semanas en Italia y España, 
le pareció que valía la pena. 

La relación entre actor y director 
fue delicada en un principio. Leo­
ne mandó al director Mario Caia­
no (que hablaba inglés) a buscar 
a Cl int Eastwood al aeropuerto 
de Fiumicino, en vez de ir él en 
persona. El actor llegó vestido 
"como un estudiante america­
no", con una maleta que conte­
nía la carh1chera y los mangos 
de pistola de madera (decorados 
con serpientes de metal) que ha­
bía utilizado en Rawhide y que 
traía consigo para darle suerte. 
Cuando, finalmente, se encontra­
ron Leone y Eastwood en el hotel 
de este último en Roma, el direc­
tor estaba incómodo, inquieto y 
algo "brusco". Más tarde, Leone 
aseguraría que los "accesorios" 
asociados al personaje de East­
wood fue ron todos idea suya: 
"Le di un poncho para que pare­
ciera más co1pulento. Y un som­
brero. Sin problemas". Recorda­
ba incluso cómo se hizo con una 
de aq uellas fotos de Rawbide 
que la agencia envió en plena de­
sesperación, y cómo dibujó so­
bre él una barba, un puro tosca­
no y un poncho. Eastwood di­
siente: "Me fui a una sastrería 
en San ta J\1ónica Boulevard, 
compré mi vestuario y me lo lle­
vé ... Para esta película, sólo te­
nía un modelo de cada: un som-
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brero, una esp ecie de chaleco de 
piel de borrego, 1111 poncho y va­
rios pares de pantalones porque 
se trataban de vaqueros estilo 
'Frisco '. De haber perdido cual­
quiera de ellos antes de acabar 
la película, me habría hallado 
ante 1111 verdadero problema". 

A mediados de los años 80, le dije 
a Eastwood que los recuerdos de 
Leone acerca de todo aquello eran 
sensiblemente distintos. 

Christopher Frayling: He leído 
que cuando se estaba preparando 
para el papel del "hombre s in 
nombre", usted compró la ropa 
en una sastrería cinematográfica 
y pidió prestadas la cartuchera 
de cuero y las botas de ante de 
Rawhide. Sin embargo, Sergio 
Leone me ha dicho que el cam­
bio f undamental de "look y esti­
lo" desde Rowdy Yates al "ex­
tranjero misterioso", o sea, el 
cambio que dio pie a todo lo de­
más, f ue idea suya. 

Clint Eastwood: ¿Él no lo acep­
ta ... ? Sí, creo que y a he o ído 
eso, como también he oído histo­
rias de gente que decía que Leo­
ne colocaba una cuerda por don­
de yo tenía que andar, y ese tipo 
de historias, y yo pensaba: "Tie­
ne gracia, es el único director 
que ha tenido que hacer eso con­
migo" ... A saber por qué una 
persona dice cosas f alsas ... 

Christopher Frayling: Fuera 
quien f uera, el estilo visual del 
personaje -el poncho en Por 1111 
p111iado de dolares/Per 1111 pug­
no de dol/ari (Sergio Leone, 
1 964), el guardapolvos largo y 
entallado en El bueno, el f eo y 
el malo (11 buono, il brutto, il 
cattivo; Sergio Leone, 1966)- no 
tenía absolutamente nada que 
ver con los pantalones de gamu­
za con flecos de Alan Ladd en 
Raíces profundas (Shane; Geor­
ge Stevens, 1953), ni con aque­
llos exploradores del ejército 
siempre tan repeinados de los 
westerns de los aílos 50. 

C/int E astwood: Sí, esto era ya 
asumible en aquella época -mios 
sesenta- y, sí, lo de los p anta­
lones de gam uza empezaba a 
resultar y a un poco p asado ... 
Preguntas a la may oría de la 
gente de qué iban aquellas pelí­
culas de Leone y son incapaces 
de responderte. Pero de lo que sí 
se acuerdan es del Iook (hace el 
gesto de echarse el poncho so­
bre los hombros) y del "da-da­
da-da-da" (tararea los compases 
inic iales de E l bueno, el feo y 
el malo), y del puro y de la pis­
tola, y de esas pequeñas y rápi­
das imágenes que te impactan, 
así como de los cambios "técni­
cos": la imagen y el sonido de 
las películas. Quizá yo contribuí 
en algo y quizá no ... Recuerdo 
que en Por un puliado de dóla­
res Leone y y o eliminamos par­
te del diálogo juntos, antes y 
durante el rodaje. 

Christopher Frayling: Está claro 
que las películas Leone!Eastwood 
cambiaron por completo la ima­
gen y el sentir del western tradi­
cional. 

Clint Eastwood: Sí, creo que 
cambiaron el estilo, el enfoque 
de los westerns. Los "operiza­
ron ", si es que existe la palabra. 
Exageraron la violencia y los ti­
roteos, y se acompañaban de 
una música estupenda y dis tin­
ta ... Ofrecían una imagen y un 
estilo diferentes para la época: 
no creo que las historias fueran 
mejores que las americanas, qui­
zá eran incluso peores. No creo 
que ning una de ellas f uera una 
historia pe1jecta, como Centau­
ros del desierto (The Searchers; 
Jo/111 Ford, 1956) o algo así; 
eran histor ias más frag menta­
das, episódicas, que seguían al 
p ersonaj e central a través de 
varios episodios cortos. 

Christopher Frayling: No sé s i 
lo recordará, pero en la prensa 
italiana de 1964 le anunciaban 
como el "asesor de western " de 
Por 1111 pwiado de dólares. 

C/int EastJvood: ¿Ah, sí? (risas y 
mirada burlona) 

Una de las condiciones de Clint 
Eastwood para aceptar e l pape l 
era que pudi era reescribir el diá­
lo g o, as í como modifi car e l 
sentido de sus frases : "Pensaba 
que si el p ersonaje lo explicaba 
todo como en el guión orig inal, 
éste carecería de cualquier mis­
terio". Así, Eastwood se con­
virtió en uno de los poquísimos 
actores de la historia del c in e 
que pelean por decir menos fra­
ses, y no más. La postproduc­
ción y las dificultades para ha­
cerse entender en el rodaje con­
formaron definiti vamente la 
personalidad del protagoni sta. 

Para cuando se terminó de ro­
dar, "11 magnifico straniero" se 
había convertido ya en Por un 
puñado de dólares. En La 
muerte tenía un pt·ecio/Per 
qualche dollaro in piú (Serg io 
Leone, 1965), Eastwood era un 
cazador de recompensas antes 
que un pis tolero, y había más 
humor. En El bueno, el feo y el 
malo se transformó en la estre­
lla invitada de su propia película, 
una pieza andante de iconogra­
fía, con un divertido brillo en los 
ojos. "¿Qué viene ahora?", pre­
guntó Eastwood . ¿L e iban a ha­
cer compatir el protagonismo 
con un escuadrón de caballería? 
Para entonces, la personalidad 
básica del personaj e estaba com­
pletamente definida ; en América, 
United Artists había inventado la 
expresión "hombre sin nombre" 
como una estratagema de mar­
keting; y Eastwood había dado 
con un personaj e que podía ex­
plorar, rehacer y desmontar du­
rante los próx imos veinti c inco 
años. En Italia surgirían inmune­
rabies imitadores entre los años 
1964 y 1969, a veces a cargo de 
americanos, a veces de ita lianos, 
a veces de españoles y otras de 
franceses. Un actor llegó inc lu­
so a cambiar su nombre por el 
de Clint Westwood. Había naci­
do un prototipo. 


